
 

 
  

INICIATIVA QUE REFORMA Y ADICIONA DIVERSAS DISPOSICIONES DE LAS LEYES DE LOS 

DERECHOS DE LAS PERSONAS ADULTAS MAYORES, Y ORGÁNICA DE SOCIEDAD 

HIPOTECARIA FEDERAL, SUSCRITA POR LA DIPUTADA SARAÍ NÚÑEZ CERÓN E 

INTEGRANTES DEL GRUPO PARLAMENTARIO DEL PAN  

Los que suscribimos, diputada federal Saraí Núñez Cerón, y las diputadas y los diputados pertenecientes a esta 

LXIV Legislatura del honorable Congreso de la Unión, e integrantes del Grupo Parlamentario del Partido 

Acción Nacional, con fundamento en lo establecido en el artículo 71, fracción II, de la Constitución Política de 

los Estados Unidos Mexicanos; así como en los artículos 6, numeral 1, 77 y 78 del Reglamento de la Cámara de 

Diputados, sometemos a la consideración de esta soberanía la siguiente iniciativa que reforma y adiciona 

diversas disposiciones de la Ley de los Derechos de las Personas Adultas Mayores y de la Ley Orgánica de la 

Sociedad Hipotecaria Federal, al tenor de la siguiente 

Exposición de Motivos 

¿Quién podría, levantar la mano para negarse a proteger los derechos de los adultos mayores, tesoros vivientes, 

personas que han protagonizado y vivido buena parte de la memoria de nuestro país, seres humanos que nos han 

dado la vida o la vida de nuestros padres? La respuesta debería ser: nadie.  

Y, sin embargo, la sociedad y el Estado mantiene todavía un manto de invisibilidad sobre aquellos adultos 

mayores que paradójicamente lo han visto casi todo, en una época donde son personas cada vez más 

desprotegidas.  

“El envejecimiento de la población es un fenómeno que carece de precedentes y que según los expertos se 

profundizará en el tiempo. 

Durante el siglo XX, la proporción de personas mayores aumentó considerablemente y así seguirá en el siglo 

XXI. En 2007, el 10,7% de la población mundial tenía sesenta años o más. En 2025 se proyecta que ese 

porcentaje llegue al 15,1% y en 2050 alcance el 21,7%. 

La buena noticia es que muchos sectores sociales y ahora políticos, incluyendo a nuestros gobiernos, han 

tomado nota y pasado a la acción frente a esta falta de hecho y derecho, que aflige especialmente a los adultos 

mayores en situación de pobreza, con menos armas todavía para reivindicar y para hacer valer sus Derechos 

Humanos. 

Si bien el mundo carece aún de un instrumento legal vinculante para estandarizar y proteger los derechos de 

estas personas, hace pocos meses la Asamblea General de la ONU creó un Grupo de Trabajo Especial, bajo la 

presidencia de la Argentina y con un horizonte claro: darles a los adultos mayores una Convención 

Internacional como la que ya protege los derechos de grupos como niños y niñas, mujeres, personas con 

discapacidad y trabajadores y trabajadoras, por ejemplo. Hace pocos días, el Grupo se constituyó y comenzó sus 

tareas. 

La discriminación por razones de edad, la negligencia, el abuso y la violencia contra los adultos mayores 

representan en la actualidad algunas de las más graves violaciones a los Derechos Humanos y, como hace notar 

la ONU, la situación se ve agravada por el fenómeno adicional de “invisibilidad” de la población con más de 

60, 70 u 80 años, personas que van quedando fuera de la dinámica económica y social, especialmente cuando 

viven en instituciones geriátricas”.1  



 

 
  

En esta tesitura, la persona mayor tiene los mismos derechos humanos y libertades fundamentales que otras 

personas, y que estos derechos, incluido el de no verse sometida a discriminación fundada en la edad ni a 

ningún tipo de violencia, dimanan de la dignidad y la igualdad que son inherentes a todo ser humano; 

Reconociendo que la persona, a medida que envejece, debe seguir disfrutando de una vida plena, independiente 

y autónoma, con salud, seguridad, integración y participación activa en las esferas económica, social, cultural y 

política de sus sociedades . 

Por tal motivo, surge la necesidad de abordar los asuntos de la vejez y el envejecimiento desde una perspectiva 

de derechos humanos que reconoce las valiosas contribuciones actuales y potenciales de la persona mayor al 

bienestar común, a la identidad cultural, a la diversidad de sus comunidades, al desarrollo humano, social y 

económico y a la erradicación de la pobreza; Recordando lo establecido en los Principios de las Naciones 

Unidas en favor de las Personas de Edad (1991); la Proclamación sobre el Envejecimiento (1992); la 

Declaración Política y el Plan de Acción Internacional de Madrid sobre el Envejecimiento (2002), así como los 

instrumentos regionales tales como la Estrategia Regional de implementación para América Latina y el Caribe 

del Plan de Acción Internacional de Madrid sobre el Envejecimiento (2003); la Declaración de Brasilia (2007), 

el Plan de Acción de la Organización Panamericana de la Salud sobre la salud de las personas mayores, incluido 

el envejecimiento activo y saludable (2009), la Declaración de Compromiso de Puerto España (2009) y la Carta 

de San José sobre los derechos de las personas mayores de América Latina y el Caribe (2012);2  

Es en este sentido, se vio la necesidad de que surgiera la Convención Interamericana Sobre la Protección de los 

Derechos Humanos de las Personas Mayores. 

Cuyo objeto de la Convención, es promover, proteger y asegurar el reconocimiento y el pleno goce y ejercicio, 

en condiciones de igualdad, de todos los derechos humanos y libertades fundamentales de la persona mayor, a 

fin de contribuir a su plena inclusión, integración y participación en la sociedad. 

La Comisión Nacional de los Derechos Humanos (CNDH), menciona que los adultos mayores tienen todos los 

derechos que se encuentran reconocidos tanto en nuestra Constitución Política y los ordenamientos jurídicos 

que de ella se derivan, como en el Derecho Internacional de los Derechos Humanos, en el cual se establece: 

“Vivir en lugares seguros, dignos y decorosos, en los que puedan satisfacer sus necesidades y requerimientos”. 
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Por lo antes expuesto, el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI), menciona que en México en el 

“2017 habitan 12 millones 973 mil 411 personas de 60 y más años, de los cuales 53.9 por ciento son mujeres y 

46.1 por ciento son hombres, de acuerdo a estimaciones del Consejo Nacional de Población. 

El instituto destacó que la población adulta tiene una esperanza de vida de 75.3 años para 2017, por lo que el 

peso relativo de los adultos mayores adquiere una mayor relevancia en la estructura por edad, asimismo, afirma 

que entre 1970 y 1990, el porcentaje de adultos mayores respecto a la población total pasó de 5.6 a 6.2 por 

ciento; mientras para 2017 dicho porcentaje es de 10.5 por ciento”.4  

De tal suerte, que la población adulta mayor está creciendo de manera acelerada. Se prevé que para 2050 las 

mujeres de 60 años y más representen 23.3% del total de población femenina y los hombres constituyan 19.5% 

del total de la masculina. Véase Gráfica 1. La esperanza de vida de la población mexicana se duplicó entre 1930 

y 2014 con una ganancia de 43 años en las mujeres y 39 en los hombres, lo cual significa grandes desafíos para 

los sistemas de pensión, jubilación y salud, principalmente”.5  



 

 
  

En esta tesitura, es imperante proteger a este sector vulnerable, ya que mucho de nuestra población adulta 

mayor no cuenta con una vida digna y decorosa como lo establece nuestra Constitución Política, ya que carecen 

de protección de su propia familia y del estado. 

Si bien es cierto, es de conocimiento público que la mayor parte de nuestros adultos mayores tienen una pensión 

muy baja en la mayoría de los casos es inferíos al ingreso mínimo mensual, siendo este el único ingreso que 

reciben, incluso la mayoría de los adultos mayores no tienen pensión por el tipo de trabajo que desempeñaron 

en su vida laboral. 

Según datos de la Encuesta Nacional de Empleo y Seguridad Social (ENESS), El 61.8 por ciento trabaja sin 

contrato laboral y casi la mitad, 47.7 por ciento, no cuenta con prestaciones, de hecho, 73.2 por ciento lo hace 

de manera informal, el cual son muchos los adultos mayores que desempeñaron funciones como meseros, 

albañilería o en la construcción, en servicios de limpieza, trabajadores de empleo temporal, jornaleros, etc. 

Por lo anterior, esto conlleva a que no tengan alimentos diarios, asistencia a la salud, medicamentos, vestido, 

artículos de primera necesidad, mantener sus hogares en buenas condiciones o simplemente a desarrollarse 

socialmente en el medio en que vive, como ir a una buena función de teatro o una película. 

Sus bajas pensiones son el motivo por el cual buscan, nuestros adultos mayores en distintas instituciones 

bancarias, créditos para poder complementar sus pensiones y con esto vivir dignamente, pero las diferentes 

instituciones bancarias no autorizan por su edad ya que para ellos es un riesgo del pago de dicho crédito. 

Considerando que, no está dentro del giro de los banco e instituciones financieras el recibir una propiedad y el 

entregar el valor de la tasación comercial en cuotas y menos aún a los adultos mayores, es que pareciera ser una 

salida a las bajas pensiones el contar con la posibilidad de hipotecar dicho bien, con el cual el servicio público 

creado por el estado otorgue el equivalente a la tasación comercial de dicho inmueble en mensualidades, a fin 

de que los pensionados vean incrementado su ingreso mensual. 

Por lo anterior, y la problemática que los adultos mayores atraviesan, propongo establecer la figura de hipoteca 

reversible, esto es crear un nuevo servicio al público, a fin de dar la posibilidad a los adultos mayores de 

hipotecar un inmueble de su propiedad.  

De tal suerte, que la hipoteca tendría por finalidad que pueda recibir el equivalente al valor comercial del 

inmueble en cuotas mensuales, mejorando así su pensión y nivel de vida, asimismo, podrán mantener el 

inmueble que en muchas ocasiones se deterioran por falta de dinero. 

En caso de contratar la hipoteca inversa de manera vitalicia, al fallecimiento del deudor hipotecario o del último 

de los beneficiarios, los herederos podrán cancelar el préstamo en el plazo estipulado, abonando al acreedor 

hipotecario la totalidad de los débitos vencidos, con sus intereses y los herederos del deudor hipotecario decidan 

no reembolsar los débitos vencidos, con sus intereses, el acreedor sólo podrá obtener recobro hasta donde 

alcance el bien hipotecado. 

En este sentido, los adultos mayores estarán dotados de un apoyo y figura jurídica que es la hipoteca reversible 

en el cual los adultos mayores que tengan una propiedad que hoy constituye su único patrimonio, que tiene un 

valor este genere un provecho económico monetario en el cual los adultos mayores puedan gastar para vivir 

dignamente y cubrir con sus necesidades básicas, hasta su muerte.  

Quiero poner como ejemplo a los Países que han implementado exitosamente la figura de hipoteca reversible, 

en Reino Unido hay una regulación desde 2004, Estados Unidos de América, desde 2002, Australia se ha tenido 



 

 
  

una fuerte evolución a partir de 2004, Japón, una de las más grandes entidades financieras, ofrece una atractiva 

hipoteca que puede durar hasta los 80 años, combinada con una pensión vitalicia voluntaria a partir de esa edad, 

en el caso de Nueva Zelanda, se observa un rápido crecimiento del instrumento a partir del 2004, los Españoles 

han evolucionado en el sentido de que el importe máximo del que se puede disponer, se determina de manera 

prioritaria en función de la edad que tiene el adulto mayor, así como de la valuación de la propia vivienda, en el 

caso de Canadá, su puesta en marcha está en pleno desarrollo, no existiendo hasta el momento una edad legal de 

referencia que se pueda tomar como base para iniciar con una contratación de este tipo, aunque se toma como 

referente la edad de 60 años. 

En algunos estados de la República Mexicana ya se aplica en la legislación local la a figura de hipoteca inversa 

como en la Ciudad de México, Estado de México y Jalisco. 

Por todo lo antes expuesto, quiero resaltar que esta iniciativa se ha presentado por mis compañeros antecesores, 

el Diputado Enrique Rina Lizárraga de la LXII Legislatura y la Diputada María García Pérez LXIII Legislatura 

del Grupo Parlamentario de Acción Nacional, el cual retome y actualice para presentarla en esta LXIV 

Legislatura, ya que esta pieza legislativa contiene grandes bondades y voluntad política para la protección de los 

grupos vulnerables como son los adultos mayores. 

Por las consideraciones expuestas y fundadas, en mi carácter de integrante del Grupo Parlamentario de Acción 

Nacional sometemos a la consideración de esta soberanía la siguiente iniciativa con proyecto de 

Decreto que adiciona una fracción III al artículo 21 de la Ley de los Derechos de las Personas Adultas Mayores 

y adiciona una fracción XII al artículo 4 de la Ley Orgánica de la Sociedad Hipotecaria Nacional  

Artículo Primero. Se adiciona una fracción III al artículo 21 de la Ley de los Derechos de las Personas Adultas 

Mayores, para quedar en los términos siguientes: 

Artículo 21. Corresponde a las instituciones públicas de vivienda de interés social, garantizar: 

III. Brindar información y servicios de asesoría para las personas adultas mayores que deseen suscribir un 

contrato de hipoteca inversa que les permita obtener una pensión garantizada por un bien inmueble, teniendo en 

cuenta la situación financiera del solicitante y los riesgos económicos derivados de la suscripción de este 

producto financiero.  

Artículo Segundo. Se adiciona una fracción XII al artículo 4 de la Ley Orgánica de la Sociedad Hipotecaria 

Nacional, para quedar en los términos siguientes: 

Artículo 4o. La sociedad podrá llevar a cabo los siguientes.  

I. a XI. ... 

XII. Promover esquemas para poder contratar un crédito garantizado mediante hipoteca inversa sobre un bien 

inmueble que constituya la vivienda habitual del solicitante con las entidades financieras autorizadas para este 

fin, permitiendo al solicitante disponer del importe del préstamo o crédito bajo en pagos periódicos durante un 

plazo determinado, o durante toda la vida, bajo las condiciones mínimas siguientes, además de las previstas en 

la legislación correspondiente;  

a) El solicitante deberá ser propietario de un bien inmueble libre de gravámenes;  



 

 
  

b) Las entidades financieras, deberán informar ampliamente a los adultos mayores interesados en obtener una 

hipoteca inversa, sobre las características de los instrumentos con los que cuentan;  

c) La vivienda, deberá ser tasada a valor comercial al inicio y al término de la operación;  

d) En caso de contratar la hipoteca inversa de manera vitalicia, al fallecimiento del deudor hipotecario o del 

último de los beneficiarios, los herederos podrán cancelar el préstamo en el plazo estipulado, abonando al 

acreedor hipotecario la totalidad de los débitos vencidos, con sus intereses y los herederos del deudor 

hipotecario decidan no reembolsar los débitos vencidos, con sus intereses, el acreedor sólo podrá obtener 

recobro hasta donde alcance el bien hipotecado;  

e) El acreedor no podrá embargar ni rematar otros bienes del deudor, ni de sus herederos.  

f) El deudor estará obligado, a conservar la vivienda totalmente habitable y en las mejores condiciones posibles. 

Para esto, deberá considerarse un porcentaje de los recursos pactados, para el pago de mantenimiento del 

inmueble; y  

g) También podrán instrumentarse hipotecas inversas sobre cualquier otro bien inmueble, distinto al de la 

vivienda habitual del solicitante.  

Transitorio 

Único. El presente decreto entrará en vigor el día siguiente al de su publicación en el Diario Oficial de la 

Federación. 

Notas  

1 http://www.embajadaabierta.com/la-onu-y-la-tercera-edad-los-derechos-de-los-adultos-

mayores/#sthash.aennIlRv.dpuf    

2 

http://www.inger.gob.mx/bibliotecageriatria/acervo/pdf/OEAtratadosmultilateralesinteramericanosA70DHPAM

.pdf.  Pág. 2  

3 http://www.cndh.org.mx/Derecho_Adultos_Mayores  

4 http://www.inger.gob.mx.  

5 http://cedoc.inmujeres.gob.mx/documentos_download/101243_1.pdf  

Palacio Legislativo de San Lázaro, 6 de febrero de 2019.  

Diputada Saraí Núñez Cerón (rúbrica) 
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